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Esta expedic ión tenia permiso 
para escalar el Everest en la prima­
vera del año 93, la ruta a seguir era 
el espolón Sur o ruta de los pola­
cos, abierta en el año 1980, concre­
tamente el 19 de mayo por Andrej 
Czok y Jerzy Kukuczka. 

Este año se conmemoraba el 40e 

aniversario de la primera expedi­
ción que alcanzó la cima del Everest 
en 1953 por Hillary y Tensing. 

El 10 de marzo partían de Madrid, 
Oñate y Aguirre con el propósito de 
adelantarse al resto de la expedi­
ción y montar el Campo Base para 
cuando llegase el resto. Problemas 
con el equipaje hacen que Oñate 
viaje solo hasta el Campo Base, 
acompañado solo de tres Sherpas 
de altura, cocinero y ayudante de 
cocina; mientras tanto Aguirre se 
queda en Kathmandu haciendo ges­
tiones para recuperar la carga, dete­
nida incomprensiblemente en Delhi. 
La demora es tal que Aguirre se 
junta con los otros siete expedico-
narios en Kathmandu. Por fin el día 
26 de marzo todo el equipaje está 
en Kathmandu y el día 27 iniciamos 
todos juntos la marcha de aproxi­
mación hasta Lukla, primeramente 
en av ioneta y pos te r i o rmen te 
andando hasta el C.B. 

El día 20 de marzo Oñate monta 
el C.B. a 5.300 m. 

El día 3 de abril Aguirre llega al 
C.B. con el 60% del equipaje. 

El día 7 de abri l nos juntamos 
todos los expedicionarios en el C.B. 
tras realizar una perfecta marcha de 
aproximación, en la cual ascendi­
mos muchos picos. 

El C I se monta a 6.100 m. justo 
después de pasar el Serac de 
K h u m b u . Con todo el mater ia l 
transportado por Aguirre el día 7 de 
abr i l se monta con la ayuda de 
nuestros 6 sherpas el C II a 6.500 m. 
A la postre sería el Campamento 
Base Avanzado. 

El día 20 de abril se monta el C III 
a 7.200 m. en el flanco del Lhotse, 
para entonces ya habíamos obser­
vado las malísimas condiciones que 
presentaba el Pilar Sur o ruta de los 
Polacos y habíamos decidido cam-
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biar la ruta, lo cual nos supuso en 
un principio, pagar un nuevo permi­
so de 10.000$. 

El día 22 de abril se monta el C IV 
a 8.000 m. (aprox.) en el Collado 
Sur. Mientras esperamos una fecha 
buena para atacar la cumbre, deci­
sión que iba a ser unánime con 
todas las expedic iones, para asi 
apoyarnos en el esfuerzo final para 
conseguir la cima, todos continuá­
bamos aclimatándonos en el Eve­
rest, atravesando muchas veces el 
Serac de Kumbu y hac iendo 
muchos dientes de sierra entre el C 
II ó Campo Base Avanzado y el 
Collado Sur. Por fin tras un periodo 
inestable se pone como fecha para 
atacar la cumbre el día 10 de mayo. 
Todos los días recibíamos por Fax 
en el C.B. la previsión del t iempo 
para las próximas 24 horas y a dife­
rentes altitudes... 

El día 6 de mayo Oñate y Aguirre 
parten para el Collado Sur con dos 
sherpas de altura como eran Ang 
Rita y su hijo para realizar el primer 
ataque a la cima. Para entonces el 
equipo estaba decidido, desgracia­
damente dos compañeros nuestros, 
como Mikel Moreno y Josu Alcaraz 
se habían tenido que retirar tras 
alcanzar con mucho sacrificio el C I 
a 6.100 m.; unas incomprensibles 
molestias dieron al traste su intento 
de cima. 

El resto del grupo siguió entre­
nando y pronto Josu Feijoo a 7.500 
m. y posteriormente Iñigo Blanco a 
7.800 m. dijeron adiós a la aventura 
de la cima. 

Por lo tanto el segundo grupo 
quedaba compuesto por Alber to 
Zera in , José Javier Unamuno y 
Juan Vallejo. 

El día 9 de mayo Oñate y Aguirre 
están en el C IV o Collado Sur a la 
espera de salir en la madrugada del 
10 a la cima. Esa misma noche de 
forma incomprensible mientras Ang 
Rita y su hijo cocinaban con toda la 

tienda cerrada, quemaron el poco 
oxigeno existente en la t ienda y 
cayeron axf is iados. A for tunada­
mente Oñate y Aguirre se percata­
ron de que algo raro ocurría y los 
rescataron in -ex t remis de una 
muer te segura , perd ie ron toda 
opción a cima ese día, mientras 37 
personas lo conseguían. 

El día 10 de mayo y pese a las 
advertencias nuestras, se repite la 
misma jugada y esta vez casi si que 
se quedan en el sitio para siempre 
Ang Rita y su hi jo, mientras esto 
ocurría oyeron gritos de socorro a 
8.200 m. y viendo que nadie salia a 
socorrerlos, ni sus propios compa­
ñeros que en esos momentos esta­
ban celebrando la cima del que 
pedía auxi l io , tuv ieron coraje de 
salir a rescatarlo. 

Cuando Oñate y Aguirre vieron 
que los dos sherpas se habían res­
tablecido y en vista de lo angustio­
so de los g r i tos y que la gente 
seguía impasible, salieron a resca­
tar al br i tánico Harri Taylor que 
bajaba ciego, con un crampón sola­
mente y estaba atrapado en una 
placa de hielo con las tiritonas de la 
muer te en el cuerpo , t ras subir 
hasta los citados 8.200 m. con una 
botella de oxigeno para rescatar a 
Harry. Oñate y Aguirre no usaron 
oxigeno en este rescate, cuando lle­
garon donde Harry, si tardan cinco 
minutos más hubiese muerto. En 
ese momento oyeron más gritos de 
socorro procedentes de 8.500 m., 
eran dos personas también en apu­
ros pero nuestro grupo ya no podía 
hacer más por lo tanto bajaron al C 
IV o Col lado Sur con Harry, lo 
devolvieron a su tienda mientras a 
sus compañeros se les caía la cara 
de vergüenza. 

Oñate y Aguirre dieron parte a los 
allí reunidos de que otras dos pero-
nas estaban en apuros a 8.500 m. y 
estas incalificables personas como 
alpinistas y humanos se limitaron a 

sacar la cabeza fuera de la tienda, 
mi rar y vo lve r a meterse. A la 
mañana siguiente un cuerpo apare­
ció sin vida a escasos metros de las 
tiendas de campaña. Todos fueron 
cómplices de asesinato. 

Tras aplazar el ataque por los 
avatares descritos se decidió hacer 
un único ataque conjunto para el 
día 16 de mayo, se nos unieron 
todas las expediciones a nuestro 
grupo. Por lo tanto serían cinco per­
sonas a una sola carta. 

El día 15 salieron del C II hacia el 
Collado Sur, nuevamente con dos 
sherpas de altura el recuperado 
Ang Rita y Jambu, a la altura del 
Campo III Unamuno con problemas 
gástricos se da la vuelta, y quedan 
cuatro. 

Cuando se alcanza el Collado Sur 
Juan Vallejo va muy deshidratado y 
agotado y decide no atacar la cum­
bre. 

Por fin el día 16 de mayo a las 10 
h. 30 min ALBERTO CERAIN, JOXE 
Ma OÑATE, JOSÉ RAMÓN AGUI­
RRE, ANG RITA Y JAMBO coronan 
la cima más alta del mundo. 

Ang Rita pese a ser un caradura 
profesional, realiza su octava ascen­
sión sin oxigeno; el resto del grupo 
usó mascari l las tanto para subir 
como en la ba jada. En la c ima 
Zerain y Oñate estuvieron casi una 
hora y media sin mascarilla. 

Esta ha sido la primera expedi­
ción alavesa al Everest y ha sido un 
orgullo conseguir la cima, contando 
además con dos compañeros como 
Oñate y Agu i r r e que pese a no 
haber nacido en Vitoria, han logra­
do que todos nos sintamos orgullo­
sos tanto por su éxito alpinístico 
como por su tremenda humanidad. 

Referente a los 10.000$ el gobier­
no Nepal í al ser i n fo rmado del 
doble rescate de Ang Rita y su hijo, 
nos perdonó el pago del nuevo per­
miso, que menos ... 

Josu Feijoo 

TRAVESÍA DEL HIELO 
PATAGÓNICO 

Los bizkainos José Carlos Tama-
yo y José Luis Fernández Bedia han 
fo rmado parte de un equipo del 
p rograma de TVE "Al f i lo de lo 
imposible" que ha filmado la reali­
zación de la Travesía del Hielo Pata­
gónico. El resto del equipo lo com­
ponía el madrileño Antonio Traba­
do y el argentino Sebastián de la 
Cruz, junto a los cámaras Antonio 
Pérez Grueso y Sebastián Alvaro, 
que les acompañaron durante la 
primera etapa. 

La travesía ha supuesto unos 400 
k i lómet ros que han cubier to en 
siete semanas, desde el 28 de febre­
ro que salían del Fiordo Calen, en la 
morrena del glaciar Montt (océano 
Pacífico) hasta el 21 de abri l , que 
llegaban al Seno de la Última Espe­
ranza, una vez recorrido el glaciar 
Tyundall, que desemboca en el océ­
ano Atlántico. 
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